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PROBLEMAS NUESTROS 
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MOVIMIENTO OBRERO Y GRUPOS DE AFINIDAD 





Decíamos en la edición anterior, más o menos, qua el concep- 
to erróneo, a nuestro parecer, que algunos compañeros se tienen 
formado en torno a nuestra actuación, en tanto que anarquistas, 
en el movimiento obrero, había originado en el seno de nestra co- 
lectividad una cierta confusión. 

No tenemos la pretensión de que todos los anarquistas inter- 
preten un hecho de idéntica manera, ni que el campo de nuestras 
actividades sea uno y exclusivo; precisamente en la variedad de 


matices reside la grandeza del pensamiento anarquista, que no 


es un dogma, sino un conjunto de ideas que se amplian y modifi- 
can de acuerdo al desarrollo ético y cultural de cada época, claro 
está sin perder de vista el objeto final que es la conquista de la 
libertad total. 

Que cada uno desenvuelva sus actividades donde mejor le 
plazca. 

Lo que nos interesa dilucidar es la contradición o dualismo 
de cierta tendencia, o concepción de orden táctica, que niega al 
movimiento obrero como medio eficaz por la siembra de nuestras 
ideas. 

Aceptan la necesidad de que los trabajadores se organicen en 
socieúades de resistencia, con el objeto de imponer al capital algu- 
nas mejoras de orden económico y moral, y toman parte en esos 

conglomerados como obreros. como miembros de una clase en lu- 
cha contra otra clase. Actúan como anarquistas en los grupos de 
afinidad. 

Nosotros entendemos que el anarquista debe serlo en todas 
partes, manifestarse en todos los órdenes de la vida. No preten- 
demos pedir peros al olmo; cada uno hace lo que puede y no todos 
los hombres poseen la misma fuerza de voluntad y entereza de 
caracter, como para beligerar en un medio que exije constancia 
y energía. Pero el mal surge allí mismo donde se hace escuela y se 
convierte en teoría esa manifestación incompleta de la persona- 
lidad revolucionaria. 

Nuestra participación en las luchas del proletariado no debe 
ser puramente de crítica a las orientaciones viciosas de los políti. 
«<os obreristas. que tratan de convertir a los obreros en rebaños 
«de votantes, ni debe ser tampoco la de simples autómatas que se 
“mueven al impulso de las necesidades digestivas, o como miem- 
bros de una clase, porque eso sería reconocer de hecho la ficción 
marxista de la lucha de clases. 

¿No es acaso un grave error táctico renunciar a perfilar nues- 
tras leas en un medio que está siempre propenso a ser invadido 
por los aventureros de la política ? 

El movimiento «obrero puro - sindicalismo neutro, no existe. 
Esa ficción ha sido inventada con el pronósito de excluir la veli- 
gerancía de nuestras ideas derlas sociedades de resistencia del pro- 
letariado. 

Se dice que la anarquía no es una idea clasista y si una idea 
humana. Enteramente de acuerdo, 

Pero se agrega que como tal no puede propiciar y orientar un 
movimiento que tiene como punto de partida, la desigualdad eco- 
nómica y se propone el mejoramiento económico de los hombres 
sometidos a la ley del salario. Es ahí cuando manifiesta nuestro 
desacuerdo, Se olvida que los obreros son también hombres ¿por- 
que entonces no despertar en ellos la noción de una idea de justi- 
cia y de libertad, inspirando sus acciones contra el Capital y el 
Estado, librándolos de la égida de los partidos políticos, y ofre- 
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ciendo a su espíritu la visión sugestionadora de la sociedad por 


nosotros soñada ? 


No se trata aquí de transigir con el medio adaptando nues- 
tra concepción de ia vida a un orden de cosas hijo de los errores 
históricos; sino que aprovechando el descontento de las víctimas 
de la explotación capitalista, concitarles a buscar una rolución que 
nos libre difinitivamente de todos los yugos y opresiones. 


El sindicato es un producto de la desigualdad económica; pe- 


ro esto no impide que adquiriendo sus miembros conciencia de si 
mismos, que saturada su mente por una elevada idealidad, pueda 
convertirse en factor poderoso de evolución hacia planos de vida 
más radiantes, estirpando la causa que lo determinó. 

La realización de este prodigio corresponde a los anarquista. 

Para ello habrá que abandonar la manía de refugiarse en los 
erupitos y capillas que nos colocan poco menos que al margen de 
los acontecimientos seciales, y optar por una participación decida- 
da en las luchas del proletariado orientando hacia la conquista de 
la emancipación integral del hombre. 





CE mu jk y las las ciruelas 


Un mujik compró en la feria seis 
hermosas ciruelas para repartirlas en- 


tre él, su mujer y sus cuatro hijos. 


De vuelta a su casa, entregó a cada 
uno de los muchachos una ciruela, di- 


ciéndoles: 


A ver cual de vosotros hace mejor 


empleo de élla, 


Al día siguiente llamó a su hijo mayor 


y le preguntó: 
— Vamos a ver Ivan: 
con la ciruela? 


— Me la comí, padre —— respondió 
el muchacho; — estaba riquísima, Pero 
guardé el carozo, cuando llegue la épo- 
ca de sembrarlo lo plantaré en el huer- 
to. De aquí a dos años, ya podremos 


tener ciruelas, 


— Muy bien hijo mío — aprobó el mu- 
jik. — Veo que eres previsor, y eso me 
agrada en extremo pues tu porvenir 
estará asegurado y pasarás tus últimos 


años en paz. 


Luego hizo venir al segundo de sus 


hijos: 


— Padre — dijo éste. — Yo comí 
la ciruela que me habías dado y la mi- 
tad de la que diste a madre; como los 


carozos no me servían, los tiré. 
El mujik torció el gesto, 


— Mal hecho hijo mío; si hubieras 
seguido el ejemplo de tu hermano se- 
rían dos ciruelos los que habríamos 
plantado en el huerto, y mayor cosecha 
habríamos obtenido. Eres imprevisor y 
glotón, pues le quitastes la mitad de la 
fruta a tu madre, Corrígete de estos de- 
fectos, que pueden conducirte por muy 


mal camino. 


Sergio, el tercero, se adelantó y sin 
esperar a que el mujik le preguntara, 


dijo: 

— Padre yo recogí los carozos que 
tiró Vanka, saqué las almendras que 
tenían dentro y me las comí. En cuan- 


to a la ciruela, se la vendí a Teodor 


Ivanovich, y me dió por élla tantos ko- 
peks, que mañana podré comprarme en 
la feria una docena. Me comeré dos y 


¿Qué hiciste 


E AR o a A, 


venderé las diez restantes, y así poqui- 
to a poco, aumentará mis ahorros. 

— Tu modo de proceder no me agra- 
do — dijo el mujik con tristeza, — 
porque creo que eres egoista y avaro. 
Nunca te faltará que comer; pero, ¡ay 
del infeliz que llame a tu puerta en 
demanda de un pedazo de pan! Malo es 
tirar las cosas y no pensar en el por- 
venir, como ha hecho Vanka; pero peor 
es pensar exclusivamente en sí mismo y 
vender al p:Pjimo por el triple de su 
valor lo que no nos costó absolutamen- 
te nada. Ten cuidado y lucha contra 
esas dos funestas inclinaciones, que 
agotarán tu corazón. Y tú, hijo mío — 
añadió el mujik, dirijiendose al menor 
— ¿qué hiciste con la ciruela? Sacha 
se adelantó confuso, bajando la cabeza 

— Padre — contestó; — Nikita, el 
hijo de nuestra pobre vecina está muy 
enfermo, y para aplacar la sed que la 
fiebre le produce, le dí a comer la ci- 
ruela... si he hecho mal, perdóname. 

— ¡Perdonarte! — exclamó el mu- 
jik con los ojos llenos de lágrimas. — 
Ven a mis brazos: tí eres el que ver- 
daderamente ha hecho mejor empleo 
del regalo que os había dado, porque 
el ayudar al prójimo, la solidaridad, 
es lo más hermoso de la tierra: lo úni. 
eo que consuela al corazón. 


León Tolstoy 
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Luchar es vivir 





La inercia es muerte. La vida es nóc- 
tares exuberantes de savia, copas re- 
pletas de optimismos que niegan el quie- 
tismo, la paralización de la energía. 

Espuelas que se claven en la carne 
aguijoneando la vitalidad inmanifies- 
ta, avivando la ancia de agitarse, de 
actuar, de ofrendarse en esfuerzos, es 
lo que hace falta. 


Porque vivir, no es tirarse de ca- 
ra al sol como los fatalistas del Nir- 
vana; vida significa fuerza puesta en 
actividad, dinamo  polarizando ener- 
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gías, que han de dar proyecciones nue- 
vas para el progreso humano. 

La inercia, en cambio, es la fuente 
gestadora de negaciones. El proceso 
degenerativo de la especie humana cons- 
tata que la montaña funesta de males y 
deficiencias que aquejan en la actuali- 
dad son derivados de factores muy pre- 
ponderantes en la pasividad que carac- 
terizó a los hombres de pasadas gene- 
raciones, que nos precedieron, 

Luchar porque la ingénita rebeldia 
de la propia idoneidad se despierte en 
el hombre es obra nuestra, obra de 
anarquistas. 

Por eso queremos llevar como orifla- 
ma, el dinamismo que nuestra misma 
tendencia ideológica nos ha determina- 
do. Creemos que el momento es propi- 
cio para la acción que intentamos des- 
envolver. s 

Las dictaduras, la locura y la muer- 
te, se han descargado como un torren- 
te de azotes sobre los pueblos que la vi- 
da más vegetativa llevaban; y, hoy que 
se ha puesto de relieve toda la brutali- 
dad que anida en los gobernantes de 
cualquier color y nacionalidad, urge 
abreviar la trayectoria que han de to- 
mar las actividades humanas del giro 
vertiginoso que acontecimientos inespe- 
rados le han impuesto. El dilema es de 
hierro, exclamaba el desdichado Ham- 
let, “ser o no ser”. . 

Si como los eunucos se estima la li- 
bertad como cosa insignificante, si pa- 
ra vivir se siente la nostalgia de las ca- 
denas, bueno es no tentar torcer el cau- 
ce de los acontecimientos; pero si como 
hombres se siente la necesidad de ha- 
cer uso de plenas facultades, concebi- 
das y a concebir por la inteligencia, si 
como materia se necesita espacio para 
expandirse libremente, y como pensa- 
miento alas para volar y remontarse, 
justo es que la libertad se conquiste con 
el esfuerzo propio de hombres con es- 
píritu tesonero. 

Y veremos como esa vida contagiará 
entusiasmos que pueden precipitar has- 
ta a los indiferentes a la lucha. 

Intentémoslo al menos. 

Puede que el torrente avasallador que 
bulle en nosotros al desbordarse inunde 
y eleve ancias de mejoramientos a los 
que no lo sienten. 

“Ser o no ser”, nose xige la hora his- 
tórica: pro como lo primero es vida y 
esfuerzo positivo, seremos y responde- 
remos a la necesidad con la energía que 
requieran los contrastes que la cruel 
realidad nos oponga, ¡porqué la lucha 
es vida que fecunda! 


Pascual Minotti. 
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Patriotismo : 





El pueblo ese noble pueblo que en 
muchas oportunidades dió pruebas de 
conciencia y solidaridad, colocándose 
decididamente del lado de la justicia; 
combatiendo las canalladas y los erí- 
menes de los ensorbercidos detentado- 
res del poder, como en el caso de Sac- 
co y Vanzetti. Ha dado días pasados 
un lamentable espectáculo de patrio- 
tismo, porque unos uruguayos ganaron 
un partido de football. 

La masa obscura y anónima que cual 
abejas laboriosas realiza on largas y 
extenuadoras jornadas, en infectas fá- 
bricas y talleres todo lo útil y necesario 
para la colmena social, y que zánganos 
aprovechados usufrutan en beneficio 
propio. Engañada. miserablemenñte, por 
la diaria prédica patriotera y chauvi- 
nista de la prensa burguesa, de esa 
prensa banal'y corrompida, cuya única 
finalidad es hacer dinero Y embrute- 


pa 


LA FRAGUA 


cer a los trabajadores, que leen sus 


a 


columnas plagadas de calumnias y que 


explota con preferencia la nota trucu- 
lenta del último hecho policial, con los 
más insignificantes detalles. _Aprove- 
chando un hecho banal y sin trascen. 
dencia a batido el record del patriotis- 
mo con expresiones huecas y rimbom- 
bantes, que por un momento han hecho 
olvidar a los proletarios sus dolorés y 
sus miserias y han creído que tienen 
patria. ¡Patria tienen los capitalistas 
que manejan a su antojo a los gobier- 
nos y que desencadenan guerras para 
acrecentar sus riquezas a costa de no- 
sotros, los obreros que marchamos, al 
matadero como carne de cañón! 
¿Patria tenemos acaso los trabaja- 
dores?? ¡no! somos igual y brutalmen- 
te explotados aquí que en otras partes 





de la 'tierra, sufrimos aquí como én 
otras partes la tiranía y la violencia 
de los de arriba. 

Son soldados de la patria los que 
nos atropellan, pisotean y —masacran 
cuando exijimos más justicia y liber- 
tad, agitando en el aire trapos sucios 
y atronando el espacio con gritos des- 
templados; los proletarios pasan, de- 
jando en el espíritu del observador 
una dolorosa impresión que obliga a 
a los que condenamos esa actitud a 
lanzar esta exhortación: 

Hermano trabajador no realices el 
torpe papel de comparsa, en manifesta- 
ciones patrióticas que nada tienen de 
común contigo y te envilecen y degra- 
Jan. 


Floreal 





La propaganda en América 


CHILE 


Camaradas: la Unión de Resisten- 
cia Estucadores de Santiago de Chile, 
les hace saber que hemos tenido el pla- 
cer de leer vuestro periódico “La Fra- 
gua” y anciosos de seguir leyendolo les 
rogamos nos envien algunos números, 
porque aquí no pddemos tener un pe- 
riódico comoese, que hable claro y al 
desnudo lo que sienten los trabajado- 
res, porque estamos amordazados tan- 
to en la palabra como en lo escrito, no 
tenemos derecho a reunirnos libremen- 
te, sinó es con la presencia de un poli- 
cía en cada reunión que celebramos, 
de manera que vuestro periódico “La 
Fragua” como cualquier otro de esa ín- 
dole, viene a llenar una necesidad im- 
periosa 

Ya veis, en “El Andamio” órgano de 
la Unión de R Estucadores sólo pode- 
mos publicar escuetamente algo de lo 
que se refiere a la situación económica 
y algún otro detalle, como Vds lo ha- 
breís visto 

La sociedad aludida es la única or- 
ganización de resistencia que a queda- 
do en pié, porque todas las demás han 
desaparecido, o por lo menos han cam- 
biado de carácter, a más de lo expues- 
to, a los hombres que piensan y alum- 
bran el camino de la liberación a los 
trabajadores son enviados a las “Islas 
Más Afuera” y “Juan Fernández” de- 
jando en sus hogares a numerosas fa- 
milias muriéndose de hambre y de mi- 
seria. Esta es a obra de actual gobier- 
no militar 

Vicimos en la más oprobiosa e inhu- 
mana tiranía. 

Debemos comunicarles que la casilla 
y las direcciones que indica el periódi- 
co son completamente nulas, por la ra- 
zón de que son violadas por las pro- 
pias autoridades gubernativas, 

Saludan por la causa social 


La administración 


Nota de Redacción: Esta carta la da- 
mos a publicidad con algún atrazo por 
motivos involutarios. Sabemos que a 
estas horas los compañeros redactores 
del “Andamio” están purgando en las 
islas o en las cárceles del sargento Iba- 
ñez la altivez de no callar sus ideas. 


COLOMBIA a 


Barranquilla, Mayo 10 de 1928, 
Compañeros: 
Con la presente os enviamos nues- 
tro más cordial saludo y al mismo tiem ( 
po os hacemos una sucinta narración 


de la marcha evolutiva de este Sindica- 
to, el que a pesar del medio ambiente 
en que se ha desarrollado, ha ido ad- 
quiriendo mayor consistencia cada día. 
Como prueba de ello está el que haya- 
mos podido contribuir de manera efi- 
caz a la formación de una nueva so- 
ciedad — el Sind'cato de Hilados y 
tejidos — y también que estemos en 
vías de fundar otros más, esforzándo- 
nos porque tomen los mismos tintes li- 
bertarios que el nuestro. Además, se ha 
ido trabajando del mejor modo posible 
para ver si podemos sacar un periódico, 
órgano de nuestro Sindicato, y espera- 
mos, en vista de la laboriosa actividad 
de algunos compañeros, se pueda lograr 
ver realizado este deseo dentro de po= 
co tiempo. 

Oos hacemos saber también que este 
Sindicato, instalado el 6 de Julio de 
1927 con la asistencia de un reducido 
número de compañeros, cuenta hoy en 
la actualidad, gracias a la constante 
actividad de la mayor parte de sus com- 
ponentes, con la casi totalidad del gre- 
mio de esta ciudad, más o menos 300 
compañeros. Desde la fundación del 
Sindicato hemos sostenido varias lu- 
chas con el capitalismo, de las que he- 
mos salido bien y mal; mal debido a la 
poca comprensión de fraternidad y so- 
lidaridad que debe reinar entre todos 
los explotados, pero que gracias a vues- 
tra propaganda escrita principalmente, 
se nos ha ido infiltrando, desarraigan- 
do los prejuicios y los errores en que 
se vejeta en la actual sociedad, basada 
en el egoismo, 

Una de esas luchas, de la que sali- 
mos victoriosos, si cabe la palabra, fué 
el aumento del 30 olo sobre el precio de 
la obra que exigimos a los patronos, 
quienes después de varios días de huel- 
gas parciales y viendo la firmeza de 
nuestro gremio en sostener sus dere- 
chos, se vieron en la precisión de acep- 
tarlo. En esa lucha, como en todas las 
que hemos tenido, hemos empleado la 
acción directa; es decir que las recla- 
maciones que hemos hecho a los pat10o- 
nes han sido directamente, sin mezcla 
de ningún tercero. 

Como ya. os dijimos anteriormente, 
hemos ayudado a fundar un nuevo sin- 
dicato, con tendencia libertaria, pero 
para que sus componentes, y especial- 
mente las mujeres, se den cuenta del 
puesto que ocupan en la actual socie- 
dad, o sea “el de esclavos, necesitamos 
que nos sigais ayudando con vuestra 
propaganda..por escrito, como - habeis 
venido haciéndolo desde hace bastante 
tiempo, y en lo cual el Sindicato de Sas- 
tres -ha visto una muestra de fraterni- 
dad por lo que ha resuelto enviaros al. 


ez 
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guna ayuda material, lo que se hará tan 
pronto como-sea posible, 

Vuestros y de la causa de los opri- 
midos. 

Por el Sindicato Libertario de Sas- 
tres. — El Concejo Ejecutivo. 


CARTAGENA 


Estimados camaradas salud: 

Vuestro periódico LA FRAGUA nos 
ha entusiasmado mucho, ojalá que us- 
tedes que están en mejores condiciones 
que nosotros, nos ayuden en la propa- 
ganda. E 

Aquí da lástima ver la situación des- 
astrosa en que nos encontramos os tra- 
bajadores coombianos. Es terrible con- 
templar ésto. Cartagena es una ciudad 
aue tiene 80 mil habitantes y de ellos 
20 mil pueden ser proletarios y no con- 
tamos con una sola organización obre- 
ra; aquí se constituyen sociedades pa- 
ra bailes, etc., sí; pero entidades para 
la emancipación proletaria, no. 

Es necesario que vosotros y los ca- 
maradas de la Argentina, que marchais 
a la vanguardia del proletariado revo- 
lucionario nos ayudeis con el folleto, el 
periódico, etc., para propagar las ideas 
de liberación humana, tan necesarias en 
este país que no es más que una colo- 
nia del papado, gobernado por la auto- 
cracia más infamante, dirigido por los 
discípulos, de Loyola, que han hecho de 
los derechos y de la libertad del pueblo 
un mito llegando hasta a negárselas los 
llamados derechos de ciudadanía a todo 
aquel que no va a misa y se confiesa. 

Esto no puede ser más que un país 
de eunucos, 

v. C. 


ECUADOR 21 


(Guayaquil) 


Federación de grupos anarquistas 


“Miguel Bakunine”. 

Camaradas, saud: 

Cumpiendo con el deber que nos asis- 
te, cábenos comunicarles que en esta 
región se organizó la federación anar- 
quista con el nombre del epígrafe. 

Los propósitos de esta federación es 
aportar con el esfuerzo de todos los 
hombres llenos de fé y de optimismo, su 
grano de arena a la profusión del ideal 
libertario que en día no muy lejano 
emancipará a todos los desheredados 
del mundo del yugo secular de la tira- 
nía económica y política. 

Sin otro motivo que el de estrechar 
nuestras relaciones por una más exten- 
sa corriente de ideass quedamos de us- 
tedes para la lucha por la anarquía. 

Alejandro Atiencia. 


Balance de la velada 
a beneficio de “La Fragua” 


Entradas vendidas— 

8 pacos a $ 2,50 celu. 20.— 
227 Plateas a 0.40 clu. ” 90.80 
15 Cazuelas a 0.15 clu, 1. 52395 
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70 Paraíso 0.20 cu. » 14.— 
Total: $ 127.05 
. Salidas— 
Alquiler del Teatro $ 65.— 
Impuestos ”» 6.20 
Gastos varios »” 1.— 
Total: $ 72.20 
. Resumen— Eee 
¿Entradas $ 127.05 
Salidas Y. 018,307 
.. Bonaficio:. $ 54.86 7 
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“¡Ablanda al hierro indómito! 





Pedro, el maestro herrero, creía en la 
santidad de su oficio, como .en un sa- 
«<erdocio. 

La herrería era a sus ojod: el templo; 
la fragua, el fuego sagrado; el yunque, 
su altar; el martillo, al rebotar sonora- 
«mente sobre el yunque, era la campana 
«que habla a los hombres con voz pode- 
-YOSA. : 

—Allá, en las torres de la iglesia — 


solía decir — la campana llama a los 


hombres a la oración; aquí, en la fra- 


:gua, el martillo convoca a los hombres 
«al trabajo. Esta campana es mejor que 
:aquella. 


Pedro era alto, broncíneo, hercúleo: 


“en sus pulmones cabía un vendabal, y 
gozaba soplando, con los rojos carrillos 


inflados, las brasas ardientes, como si 
no le bastara el fuelle, expoleando al 


_juego, hablándole a intervalos, y orde- 


-nándole como si fuera su siervo. 

— ¡Avívate! ¡ Brama ! ¡ Chispea ! 
¡Así el 
fuego de Dios moldeara los corazones 
duros de los hombres en la fragua del 
mundo! 

Porque Pedro era pensador. Era fi- 
lósofo ingenuo, y amaba tanto a la Hu- 
'manidad, que por eso mismo, — según 
decía — odiaba tanto a los hombres. 

Por las noches, cuando dejaba su tra- 
bajo, leía... lefa... y entre uha pá- 
gina y otra, meditaba, hablaba y ex- 
«clamaba siempre: 

—¡Ah! Son malos los hombres, son 
duros de corazón como el hierro de las 
minas, porque no los moldea, sin pie- 
dad, algún herrero gigantesco. ¡Fra- 
gua, yunque, y martillo! Esto es lo que 
hace falta para ablandarlos ...¡ay! ¡si 
fuera yo ese herrero!... 

Era hosco con todos, gruñidos, a ve- 
ces despreciativo, pero su corazón era 
ardiente y blando como el hierro cal- 
deado al rojo que él doblaba entre las 
garras de su largas tenazas más fácil. 
mente que si fuera de cera. 


A quien amaba con toda su alma tan 


“enérgica y tan ferviente, era a Adela; 


una mujercita baja, esbelta, alegre, vi- 
yaracha, con ojos negros y radiantes, 
cabellos de azabache tallados en ondu- 
laciones como el oleaje de un mar som- 
brío, y citura tan flexible como las ba- 
rillas verdes de un juncal. Las rosa- 
das mejillas de Adela reían siempre, 
y sus dientes blancos nivelados y me- 
nudos, estaban permanentemente en- 
treabiertos para dejar paso a la char- 
la vivaz y a la carcajada vibrante. 

—¡Te amo — le decía Pedro el he- 
rrero — porque eres movediza y ar- 
diente como la llamita que forma un 
penacho sobre mi fragua y besa al hie- 
rro, y besándolo lo funde. 

La levantaba entre los fuertes bra- 
zos de gigante, y le pedía uno de esos 
besos diminutos, pero sonoros y opre- 
sores: porque a Pedro le gustaba fun- 
dir su alma en el beso de aquelia lla- 
ma viva, de aquel penacho de fuego que 
tenía en los ojos un enjambre de chis. 
pas de fragua. 

—¡Mira! — exclamaba embriagado 
por el amor de Adela. El martillo es el 
cetro del mundo. Mi corazón, que es 
fragua por el fuego que encierra es 
yunque al mismo tiempo, y un martillo 
invisible ha cincelado tu imagen sobre 
ese yunque y con ese fuego: ese mar- 
tillo es el amor que lo enternece todo. 

Al salir el sol, Pedro estaba ya en- 
vuelto en la ardiente atmósfera de la 
herrería, desnudo al dorso atlético. y 
entre los resplandores rojizos y el bra- 
mido unísono de la fragua, y el reso- 
plido del. enorme fuelle jadeante, can- 


- taba con voz estentorea, al compás del 
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martillo, con ritmos fantásticos extra- 
ñamente entr-cortados. 
Pensaba en Adela y entonaba su co- 

pla preferida: 

Fragua, yunque y martillc 

rompen los metales 

el cariño que yo te profeso 

no lo rompe nadie. 
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Surgió una huelga de mineros: huel- 
ga violenta que exacervándolos, día por 
día, con sus propias iras, estalló al fin 
en peligrosa revuelta. 

Los yacimientos de hulla dejaron de 
sentir en sus entrañas las uñas del pico 
y el azadón extrayéndole sus vísceras 
negras empapadas con el calor latente 
del sol de otros siglos y con el sudor 
ardoroso de los ciervos de hoy. 

El carbón faltó en el comercio: sólo 
a enorme precio se conseguían algunas 
gotas de aquel óleo negro y pétreo con 
que Pedro el herrero encendía las lám- 
paras de su templo. El obrero cruzó sus 
brazos hercúleos que se fatigaban de 
estar quietos. 

Frente a las puertas de la muda y 
entristecida herrería pasaron ahullando 
las turbas de mineros, rugiendo de ira, 
en grandes masas que levantaban cla- 
mores imponentes, en batallones suce- 
sivos de hombres y mujeres harapien- 
tos, abiertas las bocas, desgreñado el 
cabello y entrapado de polvo de car- 
bón. 

A la cabeza de la columna, larga y 
ondulante como la cola irritada de un 
dragón, la bandera roja. Al final de 
aquel torrente humano y barroso como 
las aguas revueltas de una inundación, 
iban camillas con enfermos, inválidos y 
ancianos, que por lujo de miserias, 08- 
tentaban las turbas como protesta vi- 
sible contra las leyes, como lógrimas de 
una víctima que llorando amenaza. 

A la puerta de la herrería. Pedro — 
cuyo corazón se había ablandado y ol- 
vidaba su propia ruina que aquellos 
hombres provocaron al negarl» el abas- 
tecimiento del carbón — Pedro, que 
sentía exaltado su odio a los hombres 
por amor al Hombre, enarbolaba un 
enorme martillo sobre su brazo de ti- 
tán, rigido, desnudo, amenazador, en- 
tre los aplausos de la hora circulante, 
que victoreaba al hércules como si vie- 
ra en él, al símbolo viviente del obre- 
ro, al vigorozo moldeador de la mate- 
ria, fuerza real de la Naturaleza crea- 
dora, que un dios maléfico pretendie- 
ra, atacándolo desde la sombra o sitián- 
dolo por hambre, atarlo a la roca para 
devorar su fecunda virilidad. 

Adela, temerosa, se apoyaba en el 
brazo izquierdo del amado y decía a su 
oído: 

—¡Pedro! ¡Yo siento miedo viendo 
ésto! 

—:Miedo! ¡Miedo!... ¿y de qué? 

—No sé... ¡los veo tán feroces! 

—¡ 0h! cuando el herrero no cuida la 
fragua y sus chispas y sus llamaradas... 
puede incendiarse el maderamen... y 
lo que es creador se convierte en des- 
tructor. 

—¿Pero no podrían pedir sus dere- 
chos, mansamente, como yo te pido 


: cuanto quiero, con dulzura y mimo, y 


siempre consigo cuanto quiero de tí? 
Poquito a poco, de un modo suave, es 
como yo se domar tus arrebatos y a ve- 
ces tus injusticias... ¡poquito a poco! 

—Mira, Adela; eso que dices tiene su 
nombre en las revueltas de intereses so- 


ciales y en el progreso común se llama: 
evolución. Tú eres la llamita que poco 
a poco, como dices, ablanda el hierro; 
pero esos que pasan enardecidos, can- 
sados de pedir sin lograr, son el marti- 
Mo que después lo moldea y le da for- 
ma útil a fuerza de golpes, con violen- 
cia, sin piedad, mal entendida... esto 
es revolución. 

Interrumpióse un momento, se diri- 
gió a la multitud que seguía su cauce 
interminable, con fragor terrible de yo- 
cería y víctores, y les gritó con voz de 
bronce bland:endo el martillo. 

—;¡ Martillo!, compañero! ¡Martillo! 
Este es el que humilla las volutades fé- 
rreas. Este es el que convertirá en co- 
llares de adornos para las gargantas de 
vuestras hijas, las cadenas que hoy opri- 
men los pies de vuestros hijos. 

Y las turbas gritaban hurras y víe- 
torez desfilando ante el titán. 

Pero el rostro de Adela no sonreía: 
decía siempre con igual acento temblo- 
rozo: 

—Pedro, tengo miedo a esí sevolu- 
c:ón. 

—¿Qué quieres entonces?  ¿Evolu- 
ciones...? —Contestó Pedro. Pues mi- 
ra! ¿Ves esos estandartes que flamean 
al sol luciendo su color de sangre? Son 
los pechos de un oleaje que antes fué 
manso río. Pero un día le opusieron un 
dique de piedra: contuvieron la corrien- 
te; quisieron contrarrestar la fuerza de 
gravedad que es ley soberana. Afluye- 
ron entonces, las olas sin encontrar des- 
2gúe; se encolerizaron ante el obstá- 
culo; rugieron sobre el torrentoso cau- 
ce, como ahora estos hombres, este olea- 
je humano que quieren en bano conte- 
ner los ingenieros de diques; y en las 
2evas como en las revueltas, llegará un 
momento, en que la fuerza incontras- 
teble derrumbará la valla;  arrollará 
la valla; arrollará cuanto encuentre a 
su paso; ninvelará... sí, nivelará ¡esta 
es la palabra! Todo lo que se ha que- 
rido desnivelar, intentando elevar co- 
linas en las aguas; y el cauce volverá, 
después, a recibir en su seno esas aguas 
violentas, no ya como destructoras si- 
no como nutritivas, como leche fecun- 
da que mana de la ubre inagotable de 
la Naturaleza nuestra madre; y enton- 
ces flamearán en vez de ostanlartes 
roji. s, crestas de espumas blancas como 
banderas de paz; porque entonces ha- 
brá triunfado la revolución, que no es 
si no un período álgido de la evolución 
misma, contrariada en sus fines y res- 
tablecida en su curso gracias a la fuer- 
za; gracias a la violencia; ¡gracias... 
al martillo...! 

Y otra vez se dirigió a la turba gri- 
tándole: 

—-; Martillo, compañeros! 

Y ante su actitud, su aspecto, su pre- 
sencia gigante, su enorme martillo enar- 
bolado, su acento broncineo que electri- 
zaba a los consun:idos obreros, se le 
acercaron éstos, embriagados, absorvi- 
dos por él, y tomándolo del brazo le di- 
jeron: 

—¡Ven! ¡acompáñanos! 
nuestra mejor bandera. 

De un lado lo arrastraba la ola bra- 
madora; del otro Adela, gemeburda. lo 
detenía diciendo con acento  acaricia- 
dor: 

—¡ Ven, ven a mí! ¡no me e huyas! No 
sos la llama suave que poquito a poco 
ablanda el hierro más dura entre chis- 
pas, entre cánticos gozosos, al"compás 
de teabajo. 


Tú serás 


Pág. 3 





—;¡El martillo! — gritó Pedro fas. 
cinado por la ola que lo arrebataba, y 
arrastrando consigo a Adela 'que siem- 
pre colgada de su brazo no cejaba en 
su amoroso empeño, se internó en el 
torrente humano cantando su copla fa. 
vorita, aunque amoldada a las terribles 
circunstancias: 

Fragua, yunque y martillo 

rompes los metales: 

los derechos de un pueblo que ruje 
no los rompe nadie. 
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Más allá, en la próxima plaza, esta- 
ba serena, amenazadora, la otra fuerza: 
el dique; la obra pétrea de defensa; la 
valla conservadora: el ejército. 

Brillaban las espadas en manos de 
los coraceros, cuyos cascos fulguraban 
al sol con tonos de oro y de plata. 

Al desembocar la avalancha humana, 
irritada y bullente, una voz de mando, 
un resorte mecánico, movió a aquella 
barrera de carne esclavizada, y agitó 
a aquella maza inconsciente opuesta a 
las revueltas aguas populares. 

El torrente retrocedió. Después, re- 
poniéndose, avanzó de nuevo. 

Ya pisaban sobre cadáveres. Ya co- 
rría la sangre sobre el polvo de la ca- 
lle, formando, así, el barro rojizo de 
las inundaciones. 

Volvió grupas el escuadrón y se ali- 
neó de nuevo. 

Pedro avanzó. 

De su brazo pendía siempre Adela, 
pálida, con desencajado semblante. 

Alentado, enardecido se puso al fren- 
te de la horda. 

Tras él lanzó la irrupción. 

Llegaron hasta la línea de los caba- 
llos y allí, el martillo férreo de Pedro 
subía y bajaba, como en el yunque, pul. 
verizando en torno'suyo cuanto hallaba. 

Una ráfaga de compasión por todos, 
de amor por el Hombre, se encendió 
repentinamente en el cerebro del obre- 
ro, y gritó entre la confusión, dominan- 
do el tumulto y dirigiéndose a los co- 
rAceros: 

—!Imbéciles! ¿Por qué nos matais? 
¡Si vosotros sois obreros también! ¡Sí 
sois como nosotros, hijos desvalidos del 
pueblo! ¡Si estais asesinando a vues= 
tros hermanos! 

Después de estas palabras de huma- 
nidad, su voz quedó cortada. 

La línea de caballos se había abierto 
en dos alas; un cañón asomó su negra 
boca y vomitó por ella la metralla bru- 
tal de su ira inconsciente. 

Pedros e desplomó. Su labio quedó 
mudo para siempre, y su brazo plácido 
perdió en plena vida aquel vigor titá- 
nico que parecía destinado a ser eterno. 


IV 


Entre las fraguas apagadas de la he- 
rrería, frente a los carbones negros y 
fríos; al lado de los fuelles inmóviles, y 
entre el silencio, la sombra y el luto, 
clavaban el ataud de Pedro. 

El martillo no sonaba ya alegre so- 
bre «1 yunque, sino que repecutía sus 
fúnebres ecos sobre la tapa del féretro 
en que reposaba aquel obrero de alma 
buena y enérgica 

Y mientras caía el martillo sobre la 
hueca madera, con son pavoroso, como 
llamamiento grave y »eompasado a las 
puertas de la tumba, la pobre Adela 
cantaba, enloquecida por su pena, la 
copla favorita del amado, transformada 
en ésta otra que su dolor le dictaba: 


Fragua, yunque y martillo 
¿rompen los metales: 

¡esta pena que ahoga mi alm» 

No.la rompe nadie. 


EA d 


Ed 
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EL SABADO A LA TARDE 


Los patrones de herrerías quieren 
vengarse o jugarnos la revancha; no 
han quedado satisfechos con haber ce- 
dido de mal gusto a nuestra aspiración 
de reducir la semana de trabajo a cua- 
renta y cuatro horas, y, a nosotros no 
nos ha de sorprender que en sus men- 
guadas ceseras se guarezcan esas mal- 
hadadas ideas. Es natural que vuelvan 
por los fueros de sus posiciones perdi- 
das merced a la voluntad proletaria 
puesta en tren de combate. Sus intere- 
ses sólo ceden al influjo de fuerzas le- 
sionadoras y conextadas por una mis- 
ma necesidad, como ocurrió en nues- 
tra pasada huelga que sin jactancia nos 
ha llenado de orgullo a todos los he- 
rreros. La intención de nuestros “mag- 
nánimos” explotadores, era, cuando fir- 
maron el pliego de condiciones, con el 
injerto de aquélla famosa “valvulita” 


que dejaba a “piachori” el cumplimien- 

to del sábado a la tarde, engañarnos 

desverronzalamente  (vnorque a malas 
q 


intenciones son duchos) malogrando de 
““ipso facto” las mejoras ubtenidas, co- 
sa que los dejara bien parados ante los 
paquidermos que regentean la desce- 
rebrada liga de la construcción y ante 
éllos mismos que contaban de antema- 
no con el concurso del elemento más 
flojo de carácter y más inconsciente y 
ruin del gremio. 

Pero, he aquí, que a estos “alumbra- 
dos” señores les faltó tino para embo- 
car la.sortija y no tuvieron en cuenta 
que sus obreros al aceptar la “valvuli- 
ta” le conocíamos las mañas al zorro y 
sólo lo hicimos en base a nuestra recí- 
proca confianza, a nuestra voluntad 


puesta a prueba y al valor de las pro- 
pias convicciones, que jamás serían so- 
bornadas por'el maquiavelismo, ni por 
las arteras promesas del amo — así se 
hablaba en nuestras entusjastas asam- 
bleas — y cada uno de nosotros se sen- 
tía digno y se sabía un soldado siempre 
a la defensa del botín conquistado con- 
tra las malas artes del enemigo en ace- 
cho. 

Y transcurrieron tres meses y nues- 
tra fundada presunción da señales de 
vida. Algunos patrones, los de más fij- 
guración, o sea, los papás que azuzan 
la fauna de los chupasangre empezaron 


¡Bien merecido! 


Tal vez estaría de más decjr que nun- 
ca hemos sido cultores del determinis- 
mo como escuela filosófica implantada 
por aquel, sabio alemán del pasado si- 
glo, que todo lo halla justificado, hasta 
la existencia de la misma guillotina, 


A pesar que murhas veces hemos dj- 
cho y repetido que dterminados actos 
repudiables para la moralidad de los 
hombres sensatos no son más que el 
fruto de esta sociedad corrompida, nos 
afirmamos, no aceptando en absoluto 
las conclusiones del determinismo, que 
niegan al hombre como factor indiscu- 
tible en la realización del progreso hu- 
mano, y, una prueba está en nuestra 
pequeña hoja, que representa el esfuer- 
zo del hombre en rebeldía contra todo 
lo estatuído. 

Sin embargo, en más de una ocasión, 
hemos sido confundidos con aquellos 
que todo lo aceptan como el resultado 
inevitable de un fatalismo incompren- 
sible, por no tomar actitudes extrañas 


a repartir invitaciones y a golpetear el 
flanco de los más cristianos, o lo que 
es lo mismo, de los más sumisos y bo. 
rregos para que trabajen e] sábado a la 
tarde. ¡Y claro! nunca falta un chan- 
cho que rompa el chiquero y en este 
cago creemos son tres o cuatro los por- 
cinos que le hacen el caldo gordo a su 
¡“Majestad''! 

¡Jugar así es jugar sucio!, ¡es jugar 
con fuego! Carneros y patrones que 
chapotean el mismo fango; enhorabue- 
na nos encontrarán para ponerles los 
cuartos al sol. ¡Es justo y. humano! 

Sabemos que los patrones carecen de 
audacia y decoro para encarar la lu- 
cha, de frente, en cambio, dan vida a 
sus aviesas intenciones de convertir en 
escombros lo que resultó después de 55 
días de huelga, con la cooperación que 
encuentran en los pobres de espíritu, 
que a fuer de ignorantes son pusilámi- 
nes que temblequean ante la mirada se- 
vera y maléfica del patrón que unas 
veces por adulonería y otras por temor 
a perder el pan, se prestan a sus infa- 
mes maniobras, trajeionando a sus com- 
pañeros y a ellos mismos, que tarde o 
temprano apurarán el cáliz de su car- 
nereada. 

Frente a todo síntoma que atente 
contra nuestra dignidad y nuestros de- 
rechos, cada herrero ha de estar listo 
para repeler la agresión, a los misera- 
bles que nos venden por una repudia- 
ble migaja más de pan, que ha de te- 
ner el sabor amargo como el veneno 
que fluye de su *1ma encanallecida, he- 
mos de aplastarle la cabeza con nues- 
tro desprecio, como a sierpes dañinas 
y a los patrones soberbios y truhanes, si 
quieren ponernos nuevamente a prueba 
lo haremos. ¡Venga la revancha! que 
de la lucha siempre se obtienen óptimos 
frutos y el que sabe luchar triunfa. 

¿Nosotros, perder? ¿Qué podemos 
perder? sino no son nuestras malditas 
cadenas. 

De pie, con el ojo avisor, contra pa- 
trones y carneros ha de ser nuestra 
consigna, y ahí, donde el mal empieza 
a manifestarse apliquémosle el reme- 
dio. 

¡Por el sábado a la tarde, por la se- 
mana de cuarenta y cuarto horas, com- 
pañero herrero, está alerta y sabedla 
defender. 


donde parecianos inecesarias como por 
ejemplo, en la terminación de la huel- 
ga el hecho de anotar tan solo en la 
galería de los traidores a los que más 
se destacaron por su obra ruín, Co- 
mo ser el tal Rossi que ejercía de re- 
clutador de carneros y a los más rein- 
cidentes. fué motivo también para que 
se nos considerara por demasiado con- 
templativos no quería decir sin em- 
bargo que en los pocos carneritos 
más que podía haber por ahí disemi- 
nados en los “boliches” hallaramos jus- 





general, 
latería de D Vasallo. 
y Cía. 


lidaria de los trabajadores. 


KOICOTTS 


Al taller metalúrgico de D. Mantero y Cía, Fabricación de te- 
jidos de alambre, clavos, cortinas metálicas y herrería de obra en 


A la fábrica de cocinas económicas marca “Gaucho” y hoja- 


A los talleres de granito de Pablo Vedani, Poser y Damore, Zarzetti 


“Contra estos déspotas y sus carneros la acción conciente y so- 


tificada su actitud en el estribillo tan 
gastado, de por razones de fuerza ma- 
yor o por ese absurdo “determinismo” 
inconsistente, nada de eso; es que 
siempre creímos más factible enmen- 
dar a los hombres mediante el razona- 
miento y la mutua comprensión que 
mediante las humillaciones o mortifi- 
caciones violentas. 


Y tan solo en los casos extremos 
cuando al razonamiento se recibe por 
contestación la burla con el escarnio, 
cuando ya se han agotados los argu- 
mentos y no caben más palabras, y 
entonces bien venidos son los hechos; 
y esto es lo que sucediera en el taller 
de Galmarini y de Luis Vanzino con 
uno de estos “lanuditos”, 


Por tratarse de un joven que, a los 
compañeros de Galmarini donde trai- 
cionara nuestro movimiento, parecía- 
les irresponsables de sus actos, opta- 
ron dichos compañeros por permitir- 
le la permanencia de su puesto con 
la plausible confianza de enmendarlo 
con el tiempo, pero a las instancias y 
requiebros de estos para ponerlo en 
el buen camino, la contínua reincr- 
dencia en traicionar lo que tanto nos 
costara para conquistar, es decim la 
semana de 44 horas, fué así como se 
viera obligado a dejar el taller por 
hacerse insorportable la permanencia 
en él 

De ahí se debe que fuera a “parar” 
en el taller de Luis Vanzino. 

Pero, claro está, no debían de pasar 
muchos días sin que se supiera su pro- 
cedencia poco recomendable, y como 
es natural que sucediera, estos com- 
pañeros no podían a menos de negar- 
se a tener tal contacto. 

Así fué como empezara la prime- 
ra “sección”, según informes que te- 
nemos:; dícese que el tal “carnerito” lo 
primero que hizo fué ir a “vengarse” 
con aquel de los de Galmarini que se- 
gún él había ido con la “alcahuetería”, 
lo cual demuestra que no debía de ser 
tan inocente “el pibe”, pero por lo 
visto le salió mal el primer encuentro, 
por cuanto dicen que al día siguiente 
se presentó frente a las puertas del 
taller de Vanzino, acompañado por el 
padre y un hermano mayor con las in- 
tenciones seguramente de reacerse de 
la derota del día anterior o con la in- 
tención de imponer lo que la morali- 
dad de ese personal no podía admitir 
a las buenas. 

Lo que ha de haber pasado ahí es 
un poco difícil de transcribir. 

El heclio de que se llenara la cua- 
dra de “espectadores” demuestra de 
que no han de haber sido los argu- 
mentos los que primaron. No sabemos 
si hubo referée para informarnos de 
quien ganó la batalla pero el hecha de 
no quedar en el trabajo y no presen- 
tarse tampoco el día de la quin:ena a 
cobrar sus haberes, habia muy poco en 
faver de tal “carnerito” 

Y ahora dos palabras de nuestra 
parte: como hemos dicho al empezar 
este ¡informe semi-irónico, que no 
creemos en ese determinismo absurdo 


























































e 'nconsistente, el hec"o que trmina- 
mos d comentar viene a corroborar ple- 
namente nuestra tesis; ese jovencito 
que tampoco sabemos su nombre y no 
irteresa el saberlo, no “determinado” 
p:r necesidades de familia, por tener 
“padre y hermanos” como en ciertos 
casos excepcionales, sino influenciado 
seguramente por ese padre bruto e ig- 
norante a traicionarse a sí mismo, a 
su propia causa, no es más que el fru- 
to del ambiente en el cual ha nacido y 
desarrollado con ¡nelinaciones a eon- 
taminarse. 

A los débiles de espíritu más pro- 
pensos a la contaminación del mal que 
del bien preferimos y. luchamos para 
hacer hombres íntegros canaces de 
franquear toda traba convencional en 
defensa de su propia dignidad. 








CENTRO CULTURAL 


REFORMARSE ES VIVIR 


ACLARACION 


Ponemos en conocimiento de los com- 
pañeros y centros en general, que el 
conjunto artístico “El Libertario”, na- 
da tiene que ver con este Centro, ni sus 
componentes forman parte del mismo. 


El secretario. 








Carbón para “La Fragua” 


Lista a cargo del comp. V. Raschini 
V, Corrado $ 1.00, V. Raschinj 1.00, 
R. Riceo 0.30, L. Turconi 0.35, J. 
Calzá 0.50, A, Genoni 0.50, P. Gia- 
camone 0.20, T. Castro 1.00, Pache- 
co 0.50, J. Cardani 0.20, Dell Oca 
0.20, Muñiz 0.20, L. Rusconi 0.40, 
T. Manfinet 0.20, Mary 0.20, Bigo- 
lín 0.20, F. Lanzani 0.20, M. Zuni- 
no 0.50, Toso 0.20, M. Lema 0.20, 
N. N. 0.10, G. G. 0,10, Reggiani 
0.20, Rossi 0.20, Slongo 0.20, Fer- 
nández 0.20, 5R. 
nández 0.20, Total $ 9.05. 

Lista a cargo del comp. A. Pam- 
puro: A. Pampuro, $ 1.00; Axman 
0.50, Astorga 0.50, Pirola 0.50, F. 
Saporiti 0.20, Rebagliatti 1.00 Ma- 
nuel Sárate 0.30, (Colonia) Total 
$ 4.00 


BALANCE 


Entradas: 


Lista a cargo de Raschini $ 9.05 
Lista a cargo de Pampurro ”  4.— 








Beneficio de la Velada ” 54.85 
Contribución de Tesorería ” 10.— 
Total 3 77.90 
Salidas 
Déficit del N.o 7 $..$ 
3.000 ejemp. N.o 8 (extra) ” 50.— 
Expedición ER 
2.000 ejemp. N.o 9 » 22. 
Expedición CS PE 
Total $ 77.49 
Resumen 
Entradas $ 77.90 
Salidas ” 77,49 
Superavit $ 0,41 


Los Administradores 
R. Robagliatti — A. Pampuro 





